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NOTIC1AS DE LA URÙGUAYANA 

(  Dois ÿ  media, de la lardé)

Tambien “ Lâtigo” yieno â tomar parte* en el 
lubcrinto ocasionado por las noticias llegadas hoy,

La Urtiguayana ha sido tomada . por medio de 
üna capitulation.

Esto lo sabemos por el Sr. Encargado de ne? 
gocics y consul general de la Republica Oriental 
y corresppnsal do lo Tribuna/’ D. Hector Floren- 
cio Yarela.

El Sr. Yatëla, se djrije a su querjdo heriuano 
Mariano comunicândole la gran novedâd.

El Sr. D. Hector train abordo cajistns que Ve­
nise formulando éV bolet in.

El Sr.. D. Florebcio flotô un vapor y mando 
chasques por ambas riveras del Uruguay para que 
alconzaraü el yaper en la Coucordia.

El Sr. encargado de négocies Oriental, corriô 
Il piimero a dur la notioia.;

El Sr. Consul trojo la novedad i l  primero.
D. Hector F . Varela doseoso de satiefacer la 

anaiedad publics, ’liizo csfuerzos y llegô i l  prir 
mci'Oi

El ex-redaôtor de *“ Le Tribuna” ansiando dar 
la nueva cl primero, tuvo el üciorto de apresfr- 
rarse y ofrecernos detulles fBobro la tonia de la 
Urqguayana.

Agradeeeœos i& buena voluntad: *él agradecerâ 
al pûblico la gratitud que le tiene. 

jHurrraaaah al activo correeponsal!
Opinnmos. por que al Consul lo nombren Mr- 

nistro Plenipotenciario, por haber llegado con la 
'noticia el primero.

CARTA DE ESTIGA RR1B1Â.

Sr. Redactor del Lâtigo.

Muy Sr. mio:

À la Hegada del Sr.. D. Hector sabra vd. que 
la torta se volviô un panr

El padre Duarte y yo resolvimos sër lo que.so- 
mo3 vivos, y noLeonidas muertos.

Que quiere Y d? el que nacio para petaca 
dificil mente §|ifga a baul.'

¥  a la vefdad, no podia scr de otro rhodo: mal 
sientan â la èotana las armaduras dèl soldado ès- 

! partano. " ‘ #
Yo jior ihi parte tambièn me incline â vivir, 

aunqua soa cabando tierra: no so hallau û cada 
paso los Leandro Gomcz.

Todas mis promesos quedarân en agua de bor- 
rasjas; y créa vd. que me estôy luberizando 
pues no déjà de sër barto ridicule, coer èn manos 
de los bresiléros despues de haber hablado do Léo- 
nidas y de lionor Nacional.

Puciencia y  •barnjar.

k



El.unioo bien reportedo, es quo üohuboningun 
fundido.

De vd. uffmo.
Antonio E^tigarribitu.

(E d ition  del Jueves) 

R ——-oo*-----  {:

iQ U IE R E S  R Ê IR  L E C T O R  ?

PU E S LE E.

Un Redactor de la Nation Argentina, mas 
quo por acreditar su diario, por amor â la triple 
alianza (qo so ri'an. lecfcore?,.) tomô la rcsolucion 
do ir al teatro de la guerre, acompanado dç cavis­
tes y otros elementos. neoesarios para ffaguar bo- 
letines, apenas fuese tomado el ultimo balnarte del 
Leoncidas Paraguayo,(Vamos, no bagan vds. burla 
de la calumniaque le hago- â Estigarribia, ponién- 
dolo un apodo.).

Esto debe haber sid'o 'a causa de- aquella 'nota' 
robada â la “Tribuna.” Desde- enfonces empezô 
cl* entredicho y cada uno- pensô en posponer al 
otro.

Hasta aqui la cosa fuô bien, Pero- on presençia 
de semejante Estigarribica resolucion,cva neceea- 
rio echar mano de la diplomacia.

Asi fué: D. Hector, ha de ser Présidente (vuel- 
ven & roirse, lectorcs? %Cal intenoionados!) y nun- 
oa dejara eh :eî olvîdo a su “Tribuna.”' Se prépa­
ré  y maroliô tambicn d Uruguayana.

SSe pusioron frento â frento. los notioieros. V'ere- 
mos â quion agradece el pubîico.por llevarsela pri- 
moro, dobiô decir uno y  otro: el diplomâtico para 
sus credenciales, y la coja do la “Tribuna,” el 
redactor^para sus rencorcs y como es consiguiente, 
tambien para el area de la imprenta.

— Que ya se rinde la plaza! Dirijian la mirada 
â, Uruguayana y- los pasoB al muello.

— Quo no se rinde ! E^perabne,.
—Ya se rindiô! Piernas para quo os quiero, dijo 

el diplomâtico y dospuos do hacer aigunns escara- 
musas dolante de Su Mnjestad, en serial do despo- 
dida (requisito unico por que so bubiera eepuesto 
& p.erder, 4Q3 reis de osto lector 1— E s  tir ban i-

ded,) dcspuc3 de ose proambu’.o imprescindible, 
tomô el camino mas eorto.

El contrario,, tambien echô â correr, eomo aima 
que llcva eldiablo; no eso es poco: como aima quo 
lleva ol intércs. (se subentiende que ol intîrcs de 
la causa,) lîega en busca del vapor, pero este acs- 
ba de zarpar.

Quo zapateor en aquel muello !
Que mesarse los cabellos {
—Y el püblico, no sabrâ por mi “Naoion,”  la 

primera, esta noredad trasccndental ! dccia, onfu- 
Æcido.

Y el vapor, soguia aguas abajo.
—Despues do tanto empeno ! repetia.
Y el encargado de negocios, observaba satisfe.- 

ebo la marcha del vapor, restragandoso las mono?.
— Por vida del otro jueves ! esclnmnba el chas* 

queado; ne, no puede soportarse tanta burla.
Y el vupor haoia bervir las aguas del Uruguay, 

con el râpido movimiento de sus ruedas.
Cuentan quo el burlado, llcgô a tocar con la 

nariz la popa del vapor. jGomo le quedaria de larr 
ga ! Generalmente dicen; “se quedo oon una cuar- 
ta,s> pero es quo a la sazon, el vapor iba à dos le-
gUSB.

A bora podeis reir â diserecion lectoros: el oaso 
so presta. ‘

Digan despues de esto, los mal intencionados, 
que el Encargado de negocios Oriental, no es nn 
diplomâtico consumado. Diganlo y les oomentarc- 
mos eso suceso liarto eloenente por si solo.

Eso se llamaria, en cualquio? parte diplomatie 
mensageristica, de primo parfcello.

Y sobro todo la modestia ! ni una palabra se ba 
dicho del suceso. Apenas trae la “Tribnna0 
nnns nuevo ô diez referoncias que anuncian haber 
sido el pritn.ero on traor la noticia, el hermono 
del Redaotor, y encargado de negocios Oriental, 
D. Hector F. Varela; pero respecto à ese aconte- 
cimicnto nada dicc.

Yo c?peré algunas g.icetillas. por el ténor sir
guientei-rrrr •

Se lo tiré. —“ El encargado de negocios y  côn- 
“  sul general Oriental, se lo tiré al côlega que



p  ■“  fué coq cajistas &. hasta la Uruguayen»,
1 para fo^nuUr sa boletia.”

|  “ Que tirad&Ü!”
• “ Eao es un viruntinjis-Mn spriiijis ,y un em- 

if j brominjis.” (Antiguo estijo de là Tribnno.) i
Sin embargo, no suoediô tal cosa, debido pro- :

0 bablemento.ü la modeatia del mens&gero.
. Con que nariz qucdô uno l 

Cuanto ha levantado ladiplomaciade los encar- 
g| gados de negooios, cl otro !

;Oh poder de los boletines! 
jÔh magnetica influoncia de la suscrieion de los 

[ . diarios !

E L  ENCARGADO DE NEGOCIOS 

O R IEN T A L .

El encargado de negocios. y  ..consul General de 
il Ja RepubIica Uruguaya, no contento.con la.posi- 
ôi .cion.diplomâtica, se ha dignado aceptar el cargo 
6 .de corresponsal de la Tribuna, para cuyo efecto.
J hace sus viajes.al teatro de la guerra.

Las noticias recibidas el jneves vinieron por 
3 .conducto de su senoria el Sr. Varela P

El primere; segun la Tribuna, que saliô de
1 la Uruguayana, fué el Sr. Yarela.

El primero que llegô à Federacion con la noti*
6j cia, fué el Sr. Yarela.

El primerito que la dié en la^Oonoordia fué el 
; :Sr. Hector F. Varela.

E l priinerp que la diô en el Salto, fué e l 'S r .1 
1 Hector "F. Yarela.

El primer o qu,e lu dio en Paysandn, fué el'Sr.
( Hector Florencio Yarela.

El primera que la diô en F r  ay ventes, fué el 
i ;Sr. Hector'F. Varela.

E l primero .que la .diô en el Uruguay, fué el 
| Sr. Heotro F. Yarela.

El primero que la djô en Martin Garcia, fué 'el-, 
Sr. Hector F . Yarela.”—

Ahora dice «1 ;Sr. Hector F .  Yarela y la 
Tribuna tambien,; “hemos sido los primeros en 
“  tener el honra de traer la feliz nuçva al. pueblé 

, li de Buenos Aires.” t

Perfcctamcnte bien: el Sr, Hector F. Yarela es 
el primer correo que bemosconocido.

'El Sr. Yarela fué.el primero que haciëndo de- 
sobedeser la.orden que ténia, de esperar, el vapor 
“ Buenos. Aires” el porte, oficialf lo. trnjo 6 dar la 
notioia el primero, cuya consecuenciau ha sido 
echar la responsabilidad sobre el capiton Franohi- 

’ ni y  verlo hoy arrestado, con justioia.
El Sr. Varela.fué el primero en ver que et 

“ Buenos, Aires,” segun el corresponsal del .Pue- 
blo hizotiros â bala sobre los buquesmorcautes que 

.oo.izaban-pabelîones al ver la alegria con que ve- 
nian en el buque mensajero.

El Sr. Varela (Don Hector F .) lia sido a\pri- 
mero en todo; a h or a suponemos que el gobierno 
Argotino^serâ el primero, â su turno, en recla- 
mar contra èl îravieso mudhackito que introdu- 
ciendose en un buque de guerra deteriido «sprësà- 
mente para traer la noticia Oficial, se tomô la li­
ber tnd de.venirse con él à Buenos Aires.

De todos estas t primeros y Hector F. Varela 
arriba y Yarela F . Hector abajo, se deduce una 
sola cosa: el chento per chenlo.

E l encargado do negooios olvida su circunspeo- 
cion de diplôma y  se aeuerda de la* Tribuna y 

•la musica y-los cohetes,-y las canitas y las bombas 
y da grileria de los muchachos y 'los empellenes 
•emla. impronta, para repartir boletines -y andar 
siguiendo la serenata; todo esto tiene sus atracti- 
vos y se vé el -hombre seducido, que no pudiendo 
resistir, arrqja el disfraz i  la cAlle y hetelo en su 
eentro de gravedad'tirando el sombrero al aire, y 
gritando “boletines de la Tribnna; la Tribuna

los diô primero, nosotros fuimos los primeros 
en dar la noticia.”

Consecuencia: quel» Tribuna gana sûsCricion, 
ergo la primaeïa se busca por el chenlo per cheii- 
lo, ergo las intensas simpatias â la triplé alianza, 
son el chento per chento.

Y  por~firi~dé fiesta; que para: esto y para ser el 
pi imero en hacer ruido, nada hay como su‘ seiïo- 
ria el encargado de negocios de la Republies 
Oriental, actnal corresponsal do su querido. Ma* 
r/ano en la Tribuna.



TU QUOQUE!

El cronista del Pueblo, nos espeta con frecuen- 
oid, filipicas de primer ôrdon (por el tamaïïo) sobre 
al padre Ugarte, de Ghile, sobre el padro Camar- 
ge, sobre Garcia Moreno, sobre Telmo Lopez, y 
de repente ha de ser sobre algun mandarin chino.

La crônica de un dfario al llamarse local espr'e- 
sa-que su mision esté en las ocurrcncias locales; 
pero el e61ega dojéndoEe llevar on âlas del génio, 
suele parorse sobre la cordillera y  dominando l'os 
Andes, como el condor de la pronsa, llega con la 
imaginacion à Ghile, se mete con el looo Ugarte, 
pasea la mirada hâcia el Ecuador, y arrima un 
picoton â Moreno; se dirige â la parte oriental y 
desentierra de entre los cercosdo pi tas do la Agua« 
da, al olvidado Gamargo, se ensana sobre él, lo 
mal tr a ta; lo dice de una â ciento y no lo escomul- 
ga gracias al temor de que la gente se rie.

Tocando la escacez de victimas; saliô â la calle 
en busca de una nueva; y el coronél Telmo 
Lopez vino 6 caer en manos del enfent terrible;

Si la eondueta de Lopez era, a juicio'dol gaceti- 
llero, pünible, bien pudo hacerle severos cargos sin 
maohucorle, descuartizarlo, pedir la borca, el ban- 
quillo, la ruedn; el suplicio de Tântalo, la hoguera 
y despues que aventaran las cenizas por eriettiigo 
de Dios y, de los hoinbres, asqueroso, inniundo 
salvaje unitario) blanco, fédéral, aparaguayado 
l'osin, cuya generacion (hasta la quinta) debe mo* 
rirquemada, para que llegue purificada al valle de 
Josofat, y cso despues de un viaje espiatorio por 
la laguna Estigia; en mal bote, peores remer os, 
•in vivercs, gin agua, sin cama, sin salud y sin mal- 
dita la cosa que haga fait» â- un ser cualquiera.

De esta manera, ol senor cronista,, hace un mâr- 
tir simpâtico,de su monstruo de siete cabezas y que 
perdiô una en Montevideo y se lleva las seis res­
tantes para ol Paraguay, debiendo quedarse con 
nosotros para que asi las sois cabezas malas fueran 
tuenas; tan buenas como las del general Urquiza 
que ayer merecia cor tarse y hoy nos pirramos por 
ouiï ârsela, pues en un minuto se regenero hasta 
el estremo do no ooncebir pensâmi$ntos malos. Y 
como no ! si esta con nosotros !

Entcndemos que su eenorio, ol cronista del Pue- 
fâôÿjM tuvo oltino de costumbre en esta ocasion.

Que empeno en que el hombre ha de estar aquî, 
bon-gré y  mal-gré !

gîTo es un masftorqtibro ?
Pues que se voÿa y no vuelva mas.
iN o  es un canalla, traidor?
Que côn su pan se lo coma, ni falta que nos' 

haco.
Kos basta y sobra con Don Justo; para pillos 

demasiado tenemos con los que hay.
TPcro no seîlor: ban dudo en la mania,de que tbdo 

el mundaàe ha do abruzar y besar con Don Pedro; 
I I ,  y  andar en amores corridos con Tamandaré.

Yaya una ocurrencia! que lo hagan ellos, unos 
con otros, es cosa muy sencilla, esta en sus costum- 
bres, pero exijirnos u nosotros lo mismo, muda de 
especie: unos lo- haremos con la voluntad del Là- 
ligo. por ejemplo, y  otros se resistirén.

Por que apesar do ser tan monos, esos cabaTIé-' 
ros, sobre gustos nadir-lia y escrito.

Bien pues, con lo dicho basta y sobra para que 
el cronista del Pueblo deje en paz â las victimas 
de su crônica, y no metiéndose en oamisa de once 
varas, llene su mision de gacetillêro, ocupândose 
del empedrudor do la bosura de las calles, y dea 
tôdo menoB de aquello que no entiende nres de su; 
çompetencia.

Hé diclio. -

MARAVILLOSO.

Es de cajon, tratandoso de Magestadcs,, que 
cuanto dicen y bacon esté bien dicho y  bien hecho; 
por mas que lo oierto sea lo contrario. La adula- 
cion y el servilismo andan siemprp alerta â la 
caza de la menor simpleza, ’ majaderia ô neccdad ‘ 
que so les antoje pronunciar ô cjecutar 6 los Ma- ' 
gestades, para interpretarlas y comentarlas como 
una cosa maravllosa, digaa de’llamar la atencion 
del publico. Si las Magestades visitan un astable- 
cimiento, siempre hày algun obgetO éii él que lia- 
ma “espeoi al mente su atenoion’,-jCOsa estuponda! 
—por que si ulguno que no sea Magestad, pero 
que tiene tan buen gustô y tanta, intoligencia como 
una Magestad, fija su atenoion on ol mismo, objoto, 
ya ontonçcs no es lo mismo, la» cosa es muy dife—

> rente, y por consiguionte ol objjeto no ticno ya cl.



mismo mérito. Si una Magestad prônunoia tros 6 
ouatro palabras huecas, sia senti do ni signilicndo 
alguno,eâas palabras son mas dignds de ooupar la 
atencion, que un pensnmiénta 6 cscrito notable do 
un liombre de talento, pero que no sea Magestad.

Es indispensable tambien hacer conOcér & los 
pueblos que su Magestad es afable y bien eduoado 
ouando conversa oon alguno que no es noble ni 
grande, por que las Magestades no etâiin obliga- 
dos â ser bien criadas y decentes sino con los 
grandes y los nobles.

Nos sugieren estas refleoiones la lecture de una 
oorrespondencia de duestro caro amigo H. F . V. on 
que, — vergüenza dd conffesarlo, — se muestra 
admirado de q le  Don Pedro II, y el conde d’Eu, 
que no déjà de ser sino el nieto' de un rei dostro- 
nado por el pueblo, un pobre moso sin ooupacion 
kasta koy, que no es en realidad otra cosa por mas 
que algunos jesuitas se escandalicen, que lo que 
nuestra législation claéifîca de vago, y à lo quo se 
podria agregar, sin andar muy desanimado, el con* 
sabido “ y  m al eiurelenido,” al menos hasta hoy; 
se muestra admirado, decimos, de que esos dos 
lfombres kayan convcrsado con ofîciales subalter­
nes, y lo kayan kepho sin mostrarse secos ni mal 
criados ! Estupendo ncontecimientb, que el gobier* 
no Nacional, debe circular â los de provincia. -

Don Pedro II j ! .el conde d’Eu ! juf! Atre- 
verse, descender liasta dirigir la palabra, sin el 
latigo de los negros en la mano, à varios kombres 
libres, ciudadanos ofîciales dol ejercito argentino !

Misérias humanas ! debilidades y flaquezas de 
ciertos hombres f

LOS DEMOCRÂTAS DE HOY.

Es una cosa que hechiza leer loS corresponden- 
cias del ejército, despues de la llegada de S. M. el 
Emperador' pigmeo, segun el aplaudido poéta 
Màrmol; quien, sea dicho de paso, aceptô no ha 
mucho, una comision cerca de su pigmeo, en là 
cual, como cra consiguiento, baria las très oorte- 
bias do estilo, al ser rocibido, con mucko respeto

y sombrero on mano; pues do otro modo ol pigmeo 
habria podido dospedirlo. A lo quo se esponen los 
hombros:! vean vds. como kubiese quedado el poé* 
ta, si se le ocurre por unâ licencia poética, no ser 
bastante respetuoso oon la pigmea majestad /

Deoia quo arrobatan las correspondenoias; y no 
podia ser de otro modo, puesto que nos dicen ma* 
ravillas desconocidas liasta hoy.

Acompanaba â S. M., entre otros, su mayordo* 
mo y como S. M. venia û caballo, es muy probable 
que tambien trajese el conde 6 marqués quo le 
sirve de cabullerizo.

Como es natural mayordomo y caballerizo, han 
estado codedndosb' con nuestros pro hoinbres.

Se me ocurre preguntar, por no entender mu­
cho en titulos de nobleza. ^Si eso de mayordomo, 
sera como capataz de estanoia ô.de diligencia: y en 
este caso no hay porque admirarse de verlos aten- 
tos con nuestros valerosos ofîciales ?

(Acaso por toner titulo suscrito de mano de un 
cortesàno, es mejor que el conserje de la casa de 
gobierno, por ejemplo? Sin embargo Uegàdo el 
caso que este faese con el Présidente, lo mas pro­
bable Ueria que ningun diario del Brasil, se ocupa- 
ria. de su individualidad, y  sobre todo que no se 
dieran por f<tvorécidos,-y no perderian en el cam-* 
biô,—los ofîciales impériales.

O nuestra democràcia ya no es tal 6 aquellas 
regiones impregnan de otro espiritu â los corres* 
ponsales.

A  fuer de repiïblièa'hoj me parece muy natural 
tra tarse con todo el mundo; pero estimo como 
una imbecilidad àbrir tamana boco, por que un 
Juan de los Palotes,‘sin mas titulo que cuidarel 
caballo de una Majestad, 6 sacudirle la ropa, créa 
favorecornos dirigiéndonos la palabra,

Aceptar esa konra, es protester contra la aus- 
teridad dè la democràcia, y por konor â nuestro 
modo de ser, rëèpetemibsnos algo mas.

Por mi parte me creeria mas bien acompafîado 
viajando en el pescante de una diligencia al lado 
del mayordomo, por quo al fin estos si nobleza tie« 
nen, està en sus heckos.

Y en cuanto âl oabàïlqrizo, me quedo con los de 
aqui; aquel se ha do dejar montai* por el empera-



<dor, si a S. M. se le ocurre. mientras que estes no 
lo admitirian ni à palos.

Supongo que oie babran ontendido Jos soïïor.es 
CorrespoD^alcs.

-, JE SU S, Q U E M IED O !

—Sabe Vd. Sra. Dofia Brijida que se eatan 
notando cpsas estranas do algun tiernpo â epta 
parte ?

—Lo ignorp misia Serapia. Serâ, tal vez por 
que ne ko .tenido la precaucion de fijarme.

, —Por cso mismoj pues voy a esplicârselo,
ilia  loido V<J. con frccucncia la Trihuna }
- S i '.
—Entonces veria Vd. quo desde Febrero, â la 

jfecha, han venido muchos blancos.
—Y â que vien eso.
— Tambicn lo ignora Vd f Ha do saber que los 

blancos son como antropôfugos.
—Jésus Maria y José 4 Vade rétro 1
—Desde que los Brasileros tomaron a Montevi­

deo, para darselo â Flores, ellos se estan viniendo 
& Buenos Ayresjy como la Tribuna los ha rotra- 
tado de una manera tan précisa, me figuro que 
ellos y  nadie mas, son el origen de los incendios 
oourr-idos.

Picaros ! Vea Vd. como <ka quedado la cosa.dd 
Sr. Lakitte.

—Y seran jcapaces J
—rSi lo seran ! Lo son; y oiga Vd. mas: lie no- 

tado que se desaparecen ninos, con mucha fre- 
cuencin, y me estoy temiepdo que esos pillos acos- 
tumbrodcs â beber sapgre, los rob&n ÿ se los co- 
men.

Vea Yd: el ofro dia murip, de una apoplejia, el 
marchante de la esqaina, y sabe pios, ai esos co­
rne-goûte, no tienen la onlpa,

Tambien esta en la pa? de Bios, la tia de una 
comqdre mia, y, deyeras, me temo que ande en el 
osunto la mano de algun blanco; por que segun el 
médiço murip de cscarlatinn.

— Orpo en Pios padre, dijo Dona Brijida y se 
santiguô* ^Pero como sabe yd . eso.? .

—Ko le ho dicho à Vd. que siempro leo el dia- 
rio. Alli aprcndo estas cosas.—Francamente estoy

segura quo asi es; por que, f,como supono Vd. quo 
la prensa, cuya mision os de verdad, se dispooga 
à llamar bandidos tanto,a(1l<js jôvencs como à los 
.rjejos, sin justa causa?

— Dios me asi9ti, ! Sra. Serapia; haga cerror 
las puer tas con la tranca. Y vea si esté el perrito 
jazmin, y el gatito y la cotorra y  la negra, que 
vengan para adentro, nosea cosa que gase algun 
blanco.

-r-Jésus y el gobierno no hace nada !
—Gracias â la prensa que instruyo âl pueblo, 

que si no £cual séria nuestrodestino?—Se me eri- 
zan las carnes soiïora ! Ave.JÆaçia purisima ! con 
estas.cosas Ueva uno siempre, el corazon en la 
booa.i

POT-POURRI.
Se me ocurre parodiar una carta que por no ton­

ner como matar el tiempo, corne ti lagBonzoïp de 
leer de punta â cabo.

Dice asi, pooo mas ô menos:
S r gefe de..,.(la fuerza no viene al caso)

Como amigo y  compatriota suyo, tengo interos 
por su ■salvacion. -El inminente peligro que lo 
amenaza no puede ser un mdsterio para vd., por 
consiguiente le aconsejo elvergonzoso acto de ren- 
dirse como nn cordero y entregar al enemigo los 
soldados que han puestoà sus ôrdenes.

Vd. vé que la proposicion no puede ser mas ca- 
ballcresca y  eauitativa. Nosotros en obsequio à 
vds. nos tomaremos el trabajo de recibir los solda­
dos para que engrosen nuestras filas; confieso que 
vienen con .opqrtunidad, pues mi division de pa­
triotes libertadores, se compone de mi compadre 
K. mi sôcio B. mi gh^jadp Z. y-mi sobrino P; los 
demas que pudieron venir,'ban preferido quedarse, 
escribiendo herejias en verso y prosa unos, y es- 
perando el resultâdo los otros. ‘Estan â los ganan- 
cias y no a las pérdidas: asi cualqniera es liber- 
tador.

Afortunadamento no todos pensâmes lo mismo, 
pues ya vé vd. que muchos aceptamos con resig- 
nacion, las penurrias del campamento y los poli'* 
gros del combate.



iATIliO.

Tul.voz û vd. no le parozca bien vernos al ubri« 
go do pabollones cstrafios y ltaoiendo fucgo â nucs- 
tros oompatriptaü, pero ny amigo 1 entre esta vor* 
güsnza, que, como suponomos, produoirû ol triun- 
fay  la loaltad de no dar contra In Naoionalidad 
que debe perdorsc, optamos por lo primero, pues, 
al fin, la pena con pnn es mono?.

Espero que me conteste, admitiendo mis gene- 
rouas y  sinççras proposioiones.

Soy su compatriote y  amigo.

Juan....Pedro... ô Diego, (que ' 
tampooo el nombre viene al caso.)

P. D.— Ahi le man'do csa lioja suelta para que 
Ica las cosas mal dicfias y peor scntidas, que para1 
risa de la gente sensata, me hioieton escribir.

Dicen que ol fiumbVe es indijesto, pero ne toma, 
cso tione la sola propiedad do hocer dormir.

Pcrello, como por esta carta vd. verâ al intenso 
amor que le tengo à. mi pa tria, 6 dicho cou clari- 
dad, ol amor que profeso â la buena yerba, el ta-, 
baco y alguna posicioncita lucrative.

Estoy asido a un poste, riendo a carcajadas. 
Vamos, esto bien puede llumarse una panzada de 
visa.

g A que ni adivioando acier tan vds., de que rio 
tante 1

Van â saborlo.
Iba un oficial inporia1, por oljnercado del Pla- 

ta, mas satisfeebo de su valer y posieion militar, 
que debicron estai lo Alcjandro y Federico el 
Grande.

Miraba con desoen â todo* el mundo; y todos lo 
parecian enanos â su lado. Con razon ! ’quién les 
i  guala â dar trancos largos cuando se trata de 
correr?.

Al verlo tan ufano, un pilluelo, émulo de Ga­
vroche, le dijo con el tono mas picarezco: “Senor, 
“mire que se pisa el rabo.”

Sorprendido el Impérial, diô vuelta de golpe y 
mirô al suelo. En seguida se sonrojô; habia com- 
prendido recien, el epigrama dol chico. .

Que picardia dijo uua vieja aliada, que pasaba, 
propasarse nsi con la gente. Y que lâstima siendo 
tan mono el o£cialito.

La vieja romocho ol olavoj jué pëor la enmveiida 
que ol sonctQ: despucs dol rabo, Inblnr de monos, 
llovif) sbbre moja’do.

No es esto para roi’r ?
Pues bien riamos, lector, rinmos.

Cicrta jôven, de osas jôvenes quo abundan hoy 
y todo lo llevan postizo, càbello, dientës y colores, 
decia à uno de cscs individuos que ban producido 
nquel refran de que nunca falta un roto para una 
descocida, con una gracia encantâdora.

—A mi me ha pasado en la vida-un aconteci- 
miento tan extrano como sensible: acostéme un 
<dia como do costumbre y  cuando dosperté del lar­
go sueno en quo estuve sumerjida, halle que habia 
perdido toda la dentadura ! .

—Si, dijo uno de esos calaveras que inspiraron 
iâ Larra, y que entraba en aqûel momento a inter- 
rumpir el coloquio. Pero eso sueno que como V. 
-misma confiesa ha sido largoj durcria cuando me- 
nos cincuenta aïïos.. . .

Ygnoramos cual fué la respuâsta, | . |

Tratahdose de bifrontes, entre los dioses, Jano, 
y entre los hombres yo. ( Evaristo C.)

Detesto las luebas al arma blunca, su sola vista 
mehace espeluznor los nervios. (Bayoueta Calada)

A  sadomia c- aI escravitude. sao dous cousas 
que naô sè eomprehenden n’um pâiz civilizado e 
culto. (V iera, Braga , Souza , Azevedo, Quei- 

. rosfy.fy.
-taéj  OP-îcttt. .v

Ejercito sublebado, prestigio perdido, [Juslo J. 
de Urquiza.)

Eu el jardin de la literatura argentina abundan 
los mastodontes poéticos. (Labrca.)

La espada del agio y la inmoralidad estarû peu- 
diente sobre la sooiedad, mientras se toleren juegos 
de Boisa. (Un jugador â riaipes )



No ho y. vida ootno la honrada, (J. À. G)'

La libertad de cultes ticnc grandes inconve- 
nientcs, y os él principal la diminucion de las en* 
tiadas para la Alenncia (E lpadre  Ugartç)

En asunto do politica, ol sol que mas calienta 
(J. J . do U.)

, t. —
El tino para lu guerru ostd en asegurar la for­

tune, sirriendo.con quien triunfa (J. J . do U.) 
- i—..oo-----

Las ventajas do un' présidente Paraguayo, sobre 
los otros, es lanzar sus ejércitos â campafia, como 
bola sin manija. (Solano Lopez )

Entre las modas de gugto, destaca el sombrero 
Paraguayo (El crônista del “ Nacional” )

•—-r—oo------
Para los grandes peljgrcs, milita conragem 

nas pernas (Un Impérial.)

Para tomar plazas sitiadss, colocarse donde no 
llegue et fuego cnemjgo. (Mandareté.)

As feridas dp amor sâo melborcs quo as da 
guerre. (Um impérial .rparinheiro.)

Lâtigo, que no es menos que sus cô.'egas, ten­
dra siempre especial cnidado, aun a Costa de gran­
des sacrifîeios pecuniarios, por tener al corriente â 
sus 40,000 favorecedores de cual quier dicho ô 
pensamiento notable do las celebrklades en cumpa- 
na, particularmonte do aquellos que por su tras- 
cendenciay alto significado à  alcanco politico, sca 
conveniente dar â cônocer.

Estamos ya en tratos con los propietarics del 
ex - Castelli para fletar este buquo de primera 
marchor, y  destinado esclucivomcnte â la pèses 
de los grandes diehos. &.

Ayer hemos recibido por >el “ Buenos Airos,” 
gracias & Gutiorrez; —por que si él no. bo muove, 
Y arili no la trae,-^ la siguiente importantisima 
noticia que el emperador diô al general Mitre, en 
mémentos en quo preparaban todos para ol asalto

de la plaza, noticia que, por otro porte, révéla la 
serenidad del animo de [Su Magestad en tan su- 
premos instantes;

“ Sesnor general: tengô que dar â S. E. unano* 
j*'1 ticin; el senor Elizulde se casa con Uba nina del 
seiïor Leal.”

Como se ve, esto no solo era propio del momento, 
sino que, à mas de la oportunidad, es un rasgo’ 
d'esprit que merece los honorée de la publicidad, 
por mas que algunos 8guijoneados por los celos de 
la envidîa, como Libres y  Bayoneta Cnlada, pre*. 
tendon que ellos lo dijeron, primero y réclamas 
el merito do la originalidad, muy -digno de ellos.

A LOS SU SC R IT O R E S.

Como en los primeros dias de la fandacion de 
an diario, siompre os dificil arreglar ol reparte 
de.modo que no haya lugar â quejas, rogamos â los 
que por casualidad no rooiban el numéro se sirvan 
reclaraarlo en los puntos siguientes:—

Librerias —Lucien, celle Victoria 119—idem 
de la Union, Rivadavia 100—y en la Imprenta, 
calle de Lorea 63.

—Espléndido fué ol Bazar 
Que se diô en Montevideo î  
Qh! cual séria el jubileo 
Del iniciador Aguiar !

Con abstraccion de las ceras 
Que no significaba nada,
A  osa fiesta celebrada 
Fueron 3.000 oaballeros ! . .

Ya la estitaa do la paz 
Veo olevarse— ;qué gloria 
Coronmâ la memorial 
De inioiador tan audaz !

Los nombres Villalba—Aguiar 
Oh historîn ! consignais;
El uno, autor de la paz,
El otro, autor de un bazar !

APRENDIZ.
En esta Imprenta, colle Lorea 63, so necèsita 

uno que sepa leer.



Times is money, ( el misino )

La nücion argentina es hoy un heclio. (  Varias 
gefes sublcvudos de~Oordobai S. Juan , iaR ioja

■si .o
;Yiva ol partido fédéral ! Viva Urquiza ! jMue- 

ran loa salvages unitarios !—-jViva el partido uni- 
tario ! jMuera. Urquiza 7 }Viva Mitre ! j Muera 
el partido fédéral !—(Evaristo^ C. )

-----*-00------

Una do las primeras exigencias de la guerra 
para obtener- buen éxito, es la actividad. (Francis­
co Solano Lopez.)

E l diarînque se jaeta â coda instante de referir 
al puébîô la Yerdad respecto de b  guerra, debe 
transcribir en sus columnas la correspondeficia del 
coronel Falleja. (La  Tribunal)*

------oo—:—

LA. MODA.

Pjrecen las nifias vanas 
Del desierto mensajeras,
Hablaban dos calaveras,
—Porqué ?—Por las caravanas.

Qué bello es f l  Sombretito î 
Pero" es razon que por ello 
Un rostro que no sea bello 
Con él se encucntre bonito ?

La profesion militar 
Cuenta adeptas con polleras, 
Y la que cfr las charreteras 
Ya sabe el' sexo ostentar.

De velefa ttene el lema 
La mujor—falsa opinion ! 
Porquo ahi esta el pôlfson,
Que es de la constancia emblema.

Aunque on una cosa sola: 
§#n algp Uabia- do soc

Como etdiablo la mujer
Y es como el diablo en 1er cola.

Frajilidad proverbial !
Al hablar de ella se ha dicbOj
Y hoy lo.constata el capricho' 
De sus joyas de cristal.

Beina altiva de la modà !
Tu apoyo que no sO'quiebra 
Con cabellos acomoda 
A la que fàltale una hebra—

Oh ! La mujor nos alumbra;- 
Dice entusiasta poéta 
Qae ignora jpobre chaveta ! 
Que oro solo no relumbra.

— jQué cosmético esceïente !' 
Dice Adela â Hermenejilda; 
—Oh! dice esta velozmento, 
Qhien-al cosmético tilda !

Zapatitos ajustados 
Muestran primorosos doues, 
Mas es justo que irritado3 
So sientan los zabanones.

E l corcé es un bello adorno 
Que hace delgada Fa’gruesa,
Mas no hay gloria sin bochorno,
Y no hay liviandad sin peso.

Que bueno' es el algodon, ’
Esclamaban nifias muohas,
Y qué malas son las luohas 
Que matan su importacion !

Es la moda institution 
Que cuenta muchas adeptes,
Cayas leyes son preceptos 
De inmodiata ejecucion—

Laliguiià:.

APRENDIZ.
En esta Imprenta, cal le Lorea 68, se necesiti- 

uno que sepa lecr.


